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RIOS,  MONIER,  CUESTA 


Catálogo  de  las  obras  dramáticas  de  la  propiedad  del  Círculo  Li¬ 
terario  Comercial,  estrenadas  últimamente  en  los  Teatros  de 
esta  corte. 


DRAMAS 

KM  TRES  ó  MAS  ACTOS. 

I,a  Estrella  de  las  Montañas. 

La  ley  de  raza 

Sancho  Ortiz  de  las  Roelas. 

Andrés  Chenier. 

Adriana. 

La  ley  de  represalias. 

El  ramo  de  rosas. 

Caibar,  chama  bardo . 

El  Trovador,  rejundido . 
Cristóbal  Colon. 

Un  hombre  de  estado. 

El  primer  Girón. 

El  Tesorero  del  Rey. 

El  Lirio  entre  zarzas. 

Isabel  la  Católica. 

Antonio  de  Leiva. 

La  Reina  Sara. 

Ultimas  horas  de  un  Rey. 
Don  Francisco  de  Qnevedo. 
Juan  Bravo  el  Comunero. 
Diego  Corrientes. 

El  Bufón  del  Rey. 

Un  Voto  y  una  venganza. 
Bernardo  de  Saldaba. 

El  Cardenal  y  el  ministro. 
Nobleza  Republicana. 

Mauricio  el  Republicano. 

Doña  Juana  la  Loca. 

El  Hijo  del  Diablo. 

Sara . 

García  de  Paredes. 

Boabdil  el  chico. 

El  Fuego  del  cielo. 

Un  Juramento. 

El  Dos  de  Mayo. 

Roberto  el  Normando. 

COMEDIAS 

EN  TRES  ó  MAS  ACTOS* 

Un  inglés  y  un  vizcaíno. 

A  Zaragoza  por  locos. 

Los  presupuestos. 

La  condesa  de  Egmont. 

La  escuela  del  matrimonio. 
Mercadet. 

Una  aventura  de  Bicbelieu. 
Deudas  de  honor  y  amistad. 
Merecer  para  alcanzar. 

Para  vencer,  querer. 

Los  millonarios. 

Los  cuentos  de  la  reina  de  Na¬ 
varra 

El  hermano  mayor. 

Los  dos  Guz manes. 

Jugar  por  tabla. 

Juegos  prohibidos 
Un  clavo  saca  otro  clavo. 

El  Marido  Duende. 

El  Remedio  del  fastidio. 

El  Lunar  déla  Marquesa. 

La  Pensión  de  Yenturila 


¡  Quién  es  ella  ? 

Memorias  de  Juan  García. 

Un  enemigo  oculto. 

Trampas  inocentes. 

La  Ceniza  en  la  frente. 

Un  Matrimonio  á  la  moda. 

La  Voluntad  del  difunto. 
Caprichos  déla  fortuna. 
Embajador  y  Hechicero. 

A  quien  Dios  no  leda  hijos... 
La  nueva  Pata  de  Cabra. 

A  un  tiempo  amor  y  fortuna. 
El  Olida  lito. 

Ataque  y  Defensa- 
Ginesillo  el  aturdido. 
Achaques  del  sigl  o  actual . 

Un  Hidalgo  aragonés. 

Un  Verdadero  hombre  de  bien . 
La  Esclava  de  su  galan. 
Pecado  y  expiación. 

[  Fortuna  te  dé  Dios  ,  Hijo  1 
No  se  venga  quien  bien  ama. 
La  Estudiantina. 

La  Escala  déla  fortuna. 
Amor  con  amor  se  paga. 

Capas  y  sombreros. 

Ardides  dobles  de  amor. 

El  Buen  Santiago. 

¡  Va  es  tarde  1 

Un  cuarto  con  dos  alcobas. 

¡  Lo  que  es  el  mundo  1 
Todo  se  queda  en  casa. 

Desde  Toledo  á  Madrid. 

El  Rey  de  los  Primos. 

Quien  bien  te  quiera  te  liará 
llorar. 

Marica-enreda . 

Flaquezas  y  Desengaños. 

La  Amistado  las  Tres  épocas. 
El  Diablo  las  carga. 

EN  DOS  ACTOS.  * 

Los  pretendientes 
Los  dos  amores. 

Deudas  del  alma. 

Pipo. 

Las  diez  de  la  noche. 

El  Congreso  de  Jitanos. 

El  Preceptor  y  su  muger. 

La  Ley  Sálica. 

Un  casamiento  por  hambre. 
Antes  que  todo  el  honor. 

¡  Un  divorcio  ! 

La  hija  del  misterio. 

Las  cucas. 

Gerónimo  el  Albañil 
María  y  Felipe. 

EN  UN  ACTO. 

Un  cabello! 

El  d  on  del  cíelo. 

La  esperanza  de  la  Patria  ,  loa . 
Alza  y  baja. 

Cero  y  van  dos. 

Por  poderes. 


Una  apuesta.- 

¿Cuál  de  los  tres  es  el  tio? 

La  elección  de  un  diputado. 

La  banda  de  capitán. 

Por  un  loro ! 

Simón  Terranova. 

Las  dos  carteras. 

Malas  tentaciones. 

Dos  en  uno. 

No  hay  que  tentar  al  diablo. 
Una  ensalada  de  pollos. 

Una  Actriz. 

Dos  á  dos. 

El  Tío  Zaratan. 

Los  tres  ramilletes. 

EJ  Corazón  de  un  bandido. 
Treinta  dias  despnes. 

Cenar  á  tambor  batiente; 

Las  jorobas. 

Los  dos  amigos  y  el  dote. 

Los  dos  compadres. 

No  mas  secreto. 

Manolito  Gazquez. 

Percances  de  un  apellido* 
Clases  Pasivas. 

Infantes  improvisados. 

Por  amor  y  por  dinero. 
Estrupicios  del  amor. 

Mi  media  Naranja. 

¡  Un  ente  singular  ! 

Juan  el  Perd/o. 

De  casta  le  viene  al  galg'oí 
¡No  hay  felicidad  completa  I 
El  Vizconde  Bartolo. 

Otro  perro  del  hortelano. 

No  hay  chanzas  con  el  amor. 
I  Un  bofetón...  y  soy  dichosa  ! 
El  premio  de  la  virtud. 
Sombra,  fantasma  y  muger. 
Cuerpo  y  sombra. 

Un  Angel  tutelar. 

El  turronde  noche-buena. 

La  Casa  deshabitada. 

Un  Contrallando. 

El  Retratista. 
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JUGUETE  COMICO  EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA, 


ORIGINAL 

DE  DON  FRANCISCO  .CORONA  BUSTAMANTE. 


Representada  con  aplauso  en  el  teatro  del  Príncipe  el  27  de 

Marzo  de  1852. 


MADRID— 1852. 

IMPRENTA  Á  CARGO  DE  C.  GONZALEZ:  CALLE  DEL  RUBIO,  N.°  ;j4. 


Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO  COMER 
CIAL,  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reim¬ 
prima,  varíe  el  título,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó 
en  alguna  soeiedad  de  las  formadas  por  acciones ,  suscriciones, 
ó  cualquiera  otra  contribución  pecuniaria  ,  sea  cual  fuere  su  de¬ 
nominación  ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  Jas  Reales  órdenes 
de  8  de  abril  de  S39 ,  4  de  marzo  de  1844,  y  5  de  mayo  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares 
que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará  en  cada 
uno  de  los  legítimos. 


PERSOWS. 


ACTORES. 


DON  CEFERINO  BANDOLINA. 

DOMINGO,  su  criado . 

FELIX . 

EL  DOCTOR . 

TERESA  PORTALE!,  costurera. 


Señor  Fernandez.  (D.  M.) 
Señor  Fernandez,  (D.  E.) 
Señor  Lozano. 

Señor  Perez  Pló. 
Señorita  Menendez. 


La  escena  es  en  Madrid. 


El  argumento  de  esta  comedia  está  tomado  en  parte  del 
Vaudeville  francés,  de  los  señores  Varner,  Duvert,  y  Lauzanne, 
que  lleva  por  título ,  Un  Cheveu  pour  deux  tetes. 

F.  Corona  Bustamante. 


AGTO  ÚNICO. 


Un  gabinete  elegante. — Puerta  al  fundo  y  laterales.  Eu  el  primer 
bastidor  de  la  derecha  una  chimenea  ,  y  en  el  segundo  una  ven¬ 
tana.— A  la  izquierda  una  mesa  y  sobre  ella  algunas  botellas, 
una  bandeja  con  copas  ,  libros  en  desorden ,  periódicos  ,  recado 
de  escribir  ,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


Domingo.— El  Doctor,  sentado  en  una  butaca.  Domingo  en  pie 
delante  de  él  dando  vueltas  á  una  servilleta  entre  las  manos. 


Doming.  Qué  quiere  usté ,  señor!  ,,  yo  no  le  digu  ahora  nada 
Bueno  anda  el  dia  para  irle  con  recaditus! 

Doctor.  En  ese  caso ,  voy  á  hacer  otras  visitas ,  y  si  me  queda 
tiempo  volveré.  [Oyeme  dentro  grandes  carcajadas  y 
el  ruido  de  vasos  rotos,  sillas  etc.)  Aunque  si  he  de 
juzgar  por  lo  que  oigo  ,  poco  necesita  el  enfermo  de 
mis  cuidados. 

Doming.  Que  non  necesita!  (Alarmado.)  Y  me  ha  dado  ya  hoy 
cuatru  puntapiés!! 

Doctor.  Ja!...  ja!...  ja!...  y  tú  deduces  de  eso... 

Doming.  Usté  dirá  io  que  quiera  de  sus  instrucciones  en  la 
garganta...  pero  crea  usté,  señor  físicu  ,  que  lo  que 
tiene  peor  son  lus  piés.  Siempre  anda  con  ellus  en  el 
aire!  ( Figura  un  puntapié.) 

Doctor.  (Riendo.)  Bien,  hombre ,  'bien  ;  procuraremos  afir- 


márselos.  Hasta  después.— Di  á  tu  amo  que  he  estado 
aquí.  ( Vase  por  el  foro.) 

Doming.  (Acompañándole  )  Bueno  ,  señor  físieu;  pero  haga  us¬ 
té  por  Santiajo  esa  obra  de  caridad ;  mire  que  soy 
yo  quien  lo  padezcu  I 


ESCENA  II. 


Domingo.-  Después  Ceferino  y  Félix. 

Doming.  ( Volviendo  á  la  escena.)  Este  matasanos  non  sabe  mas 
que  reirse.  A  mi  podía  venir  con  sus  enjuagatorios! 

( Toma  dos  botellas  de  la  mesa  y  la  bandeja.)  Vamus 
allá!^-Con  estu  y  con  que  mi  amo  haya  reparado  en 
la  tardanza...  nada...  me  mamu  el  quinto!  ( Figura  un 
puntapié.  (Va  hacia  la  derecha.  Oyensc  nuevas  car¬ 
cajadas.) 

Cefer.  ( Dentro .)  Señores  ,  no  es  cosa  de  risa  !  Quiero  acabar 
con  mi  existencia! 

Doming.  ( Retrocediendo .)  EhÜ 

Félix.  (Dentro.)  Estás  loco? 

Cefer.  (Dentro.)  Nada,  lo  dicho!...  (Mas  cerca.)  Lego  mil 
duros  al  que  se  encargue  de  asesinarme.  (Nuevas  car¬ 
cajadas.) 

Doming.  Virgen  deCuvadongaü  (Soltando  vivamente  la  bandeja 
y  botellas  y  saliendo  de  puntillas  por  el  fondo.) 

Cefer.  (Entra  por  la  derecha  en  desorden  seguido  de  Félix.) 
Sí!...  estoy  loco!...  pero  es  de  rabia!...  de  desespera¬ 
ción  ! 

Félix.  (Riendo.)  Basta ,  por  Dios  ,  Ceferino :  mira  que  no 
tengo  fuerzas  para  reir  mas! 

Cefer.  Repito  que  no  es  asunto  de  risa  ,  Félix. 

Félix.  Bah! 

Cefer.  Lo  que  oyes.  (Con  énfasis.)  A  tí  puedo  confiártelo  todo! 
El  almuerzo  que  acabo  de  dar  á  esos  parásitos!... 

Félix.  (Riendo  )  Vuelves  á  empezar? 

Cefer.  (Gravedad  cómica.)  Estremécete!  Son  los  funerales 
de  mi  fortuna! 

Félix.  Cómo! 

Cefer  Estoy  arruinado!...  completamente  arruinado!  Anoche 
ha  devorado  el  juego  mis  últimos  recursos. 


Félix.  Entonces  esa  cantidad  que  prometías?... 

Cefer.  Al  que  se  encargue  de  mi  muerte?— No  ha  sido  mas 
que  un  cebo ,  amigo  mió...  porque  la  verdad  es  que  no 
me  queda  un  cuarto. 

Félix.  Pobre  Ceferino!  Y  por  eso  quieres  morir  ? 

Cefer.  Y  qué  puedo  hacer  mejor? 

Félix.  Trabajar :  rehacer  tu  fortuna. 

Cefer.  Imposible  I  Como  arlisla  coreográfico...  ya  sabes  lo 
que  me  sucedió  en  el  Circo.,  hacia  sombra  á  Petipá... 
y  una  intriga  de  bastidores  me  arrojó  del  pináculo  de 
la  gloria...  me  hundió!...  Un  infortunado  padeburé 
fuera  de  tiempo ,  me  inhabilitó  para  siempre. 

Félix.  Bien,  pero  sino  recuerdo  mal...  después  saliste  de 
Madrid...  te  hiciste  peluquero... 

Cefer.  Sí  ,  arlisla  peluquero  ,  como  en  mi  primera  edad.  Mi 
tio  el  escelente  Indalecio  Bandolina  ,  de  quien  me  ha¬ 
brás  oido  hablar... 

Félix.  Sí  ,  adelante. 

Cefer.  Era  peluquero.  Hacia  muchos  años  que  bajo  el  ardien¬ 
te  pico  de  Tenerife ,  había  ido  apilando  un  caudal  in¬ 
menso,  ejerciendo  el  difícil  arte  de  arreglar  las  cabezas 
de  los  canarios. 

Félix.  De  los  qué  ? 

Cefer.  Vivía  en  la  Gran  Canaria. 

Félix.  Ah!...  ya. 

Cefer.  Me  llamó  á  su  lado  ,  y  yo  partí  soñando  en  la  gloria! — 
hasta  me  olvide  de.  Petipá  !-Durante  la  travesía  di  la 
última  mano  á  mi  grande  obra  sobre  la  fisiología  del 
cabello...  ( Movimiento  de  Félix.)  Un  nuevo  método  in¬ 
ventado  por  mí ,  para  conocer  el  carácter  de  las  per¬ 
sonas  á  la  simple  inspección  de  su  cabellera. — Dediqué 
esta  obra  á  mi  tio ,  y  esto  le  conmovió  tanto  ,  que  me 
nombró  al  punto  su  heredero,  muriéndose  de  seguida 
como  si  no  le  quedase  mas  que  hacer  sobre  la  tierra. 

Félix.  Oh  I  pues  no  sabia !... 

Cefer.  Sí...  amigo  mió ,  sí;— una  gran  fortuna...  una  fortuna 
fabulosa  que  mandé  realizar  en  el  acto  ,  arrojando  con 
desden  las  tenacillas.  [Con  desprecio.)  Las  tenacillas!... 
Instrumento  horrible  y  vulgar!-En  fin  ,  devorado  por 
la  impaciencia,  encargué  á  un  amigo  de  la  conclusión  de 
mis  negocios,  y  tomando  lo  que  encontré  en  metálico, 
vine  á  comérmelo  á  España  y...  ya  me  lo  he  comido. 

Félix.  Y  el  resto? 

Cefer.  Ay  !...  El  resto  era  la  mayor  parte,  y  toda  ha  sido  de¬ 
vorada  por  los  peces. 


Félix.  Por  los  peces  ? 

Cefer.  Sí,  se  habrán  creído  herederos  mas  directos  que  yo, 
porque  como  mi  tío  se  parecía  tanto  á  esos  ovíparos. 

( Félix  se  rie  )  En  fin  ,  no  has  oído  hablar  del  naufrajio 
del  Temerario  en  las  costas  de  Africa?... 

Félix.  No. 

Cefer.  Pues  bien,  con  ese  bergantín  han  naufragado  mi  for¬ 
tuna  ,  mis  esperanzas  y  mi  existencia. 

Félix.  Siento  infinito  que  coincida  esta  circunstancia  con  mi 
salida  de  Madrid.  De  otra  suerte  yo  te  ayudaría... 

Cefer.  A  qué?  —Crees  acaso  que  después  de  haber  conocido 
todas  las  delicias ,  todas  las  satisfacciones  del  lujo,  se 
puede  vivir  en  la  miseria?  No,  y  mil  veces  no!  Si 
cualquiera  de  esos  imbéciles,  seducido  por  mi  promesa 
no  me  envia  al  otro  mundo  antes  de  veinticuatro  ho¬ 
ras...  Crac!...  tomo  sus  consejos  y  me  arrojo  al  canal 
ó  me  propino  una  caja  de  fósforos 

Félix.  Permite  que  no  te  crea  ,  amigo  mió.  A  mi  vuelta  de 
Francia  estoy  segnro  de  encontrarte  tranquilo... 
feliz... 

Cefer.  ( Echándose  en  la  butaca  )  Sí...  en  la  paz  del  sepulcro. 

Félix.  Es  decir,  durmiendo:  eh?  (Ap.  Ce  ferino  al  ver  que 
no  le  contesta .)  Vamos...  vuelvo  á  mi  primera  idea. 
No  debo  perder  esta  ocasión  de  hacer  un  nuevo  estu¬ 
dio  sobre  el  suicidio.  Ademas,  será  una  buena  acción. 
Aunque  este  es  tonto...  como  le  há  dado  por  lo  sublime, 
seria  capaz...  Nada,  adelante.  {Toma  su  mano.)  Adiós, 
Ceferino. 

Cefer.  Estabas  aquí  todavía  ? 

Félix.  Sí ,— meditaba... 

Cefer.  (Con  indiferencia  )  Oh  !...  te  molestas  en  vano! 

Félix.  Meditaba  sobre  el  suicidio. 

Cefer.  Y  qué? 

Félix.  ( Con  intención.)  Que  me  ha  parecido  siempre  un  acto 

de  detestable  cobardía. 

Cefer.  En  mí  ves  una  prueba  de  lo  contrario. 

Félix.  {Riendo.)  Cá!...  si  tú  no  vas  á  suicidarte. 

Cefer.  (Sorprendido.)  Que  no? 

Félix.  No. 

Cefer.  Eso  lo  veremos. 

Félix.  Lo  veremos.  (Riendo.)  Adiós...  escríbeme  á  París...  y 
date  baños  de  piés. 

Cefer.  Te  burlas? 

Félix.  No,  me  rio...  Já  !...  já  !...  já!...  Hasta  la  vista.  ( Vase 
por  el  foro.) 
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ESCENA  III. 


Ceferino,  sentado . 

Estúpido!...  Un  acto  de  cobardía!...  Pues  por  qué 
vivo  yo  aun,  sino  por  falta  de  valor?  Concibo  perfecta¬ 
mente  el  poder  matar  un  capón,  una  perdiz...  pero  ha¬ 
cerse  uno  á  sí  mismo !...  ( Indica  con  la  acción.)  Bah !... 
Eso  es  demasiado  fuerte ,  como  se  dice  ahora.  ( Le¬ 
vantándose .)  Y  esos  bribones  que  se  rien  porque  pro¬ 
pongo  una  recompensa  al  que  cuando  menos  lo  espe¬ 
re...  (Mirando  á  la  derecha.)  Todos  se  han  mar¬ 
chado...  es  decir...  no  aceptan !  Oh !  esto  es  horrible! 
—Y  yo  que  necesito  morir  para  no  morirme  de  ham¬ 
bre!!  ( Mirándose  la  manga.)  Pero...  qué  es  esto?... 
Las  gracias  del  animal  de  mi  criado.  ( Limpiándose .) 
Un  cabello!...  horror!!  Pero,  calla!...  Un  cabello  de 
mujer '...  Su  longitud  me  lo  indica...  Además  ,  es  cas¬ 
taño!...  Este  cabello  proviene  de  una  castaña. (Afir¬ 
mativamente.)  Y  es  tino...  (Examinándolo.)  Sedoso!... 
De  una  mujer  joven  sin  duda.  Y  qué  flexibilidad!... 
Vamos  ,  no  es  de  una  mujer...  es  de  una  doncella!  Cu¬ 
lis  blanco  ,  sonrosado...  ojos  azules,  azul  celeste,  mi 
color!...  (Vuelve  á  mirar  el  cabello  al  través.)  Y  debe 
ser  tímida  y  dispuesta  para  las  mas  tiernas  afeccio¬ 
nes!...  (Con  entusiasmo.)  Oh!  deliciosa!...  encanta¬ 
dora!...  Quién  me  dirá?...  Ah!...  Domingo...  (Lla¬ 
mando.)  Domingo !... 


ESCENA  IV. 


Ceferino,  Domingo. 

Doming.  (Entrando  con  recelo  por  el  fondo.)  Aquí  estoy,  señor. 
Cefer.  (  Vivamente.)  Quién  es  esta  mujer? 

Doming.  (Muy  sorprendido  mirando  á  su  alrededor .)  Una  mu¬ 
jer?...  A  qué  me  toma  ahora  por  una  mujer? 


Cefer.  O  mas  bien,  esa  señorita. 

Domino.  (Repitiendo  maquinalmente.)  Esa  señurital 

Cefer.  ( Vivamente .)  Diez  y  odio  años...  ojos  azules...  cabe¬ 

llos  castaños. 

Doming.  Cabellus  castaños!... 

Cefer.  Mira,  animal!...  lie  tomado  en  tí  un  criado  ó  un  eco? 
( Metiendo  el  cabello  en  un  papel  y  este  en  un  bolsillo 
del  chaleco.)  Te  pregunto  quién  es  la  encantadora  don¬ 
cella  que  ha  estado  aquí  en  mi  ausencia. 

Doming.  En  la  ausencia! 

Cefer.  Domingo!  si  continuas  así...  me  obligarás  á  pegarte! 
(Le  dá  un  puntapié.) 

Doming.  ( Encogiéndose  de  hombros.)  Lo  dichu!...  Ya  me  mamé 
el  quinlu! 

Cefer.  Responde  con  franqueza.  Mira  que  yo  sé  hacer  el  re¬ 
trato  de  una  persona  con  solo  ver  uno  de  sus  cabellos. 

Doming.  Vamus!...  el  saguerrotipu. 

Cefer.  (Riendo.)  Acabemos.  No  ha  entrado  una  mujer  en  esta 
habitación? 

Doming.  Sí  señor. 

Cefer.  Quién? 

Doming.  La  duncella. 

Cefer.  Sí,  eso  es!  Cómo  se  llama? 

Doming.  Toma!...  No  la  está  usté  llamandu  lodu  el  dia?  Tu- 
masa. 

Cefer.  Cómo!...  mi  criada!  Pero  esa  tiene  cincuenta  años,  y 
una  cabeza  horrible...  cenicienta! 

Doming.  Ah!...  pero  loque  es  mujer!...  créalu  usté,  señor,  es 
una  mujer. 

Cefer.  Vete,  animal,  vete!...  mira  que  no  respondo  de  mí! 

Doming.  ( Guardando  las  espaldas.)  Sí,  señor. 

Cefer.  ( Paseando  muy  de  prisa.)  Y  desistir  ahora  de  una  idea 

que  me  habia  hecho  olvidar!...  Oh!...  el  amor!...  mi 
pensamiento  único!...  esclusivo!... 

Doming.  ( Retrocediendo  de  espaldas.)  Cuando  digu  que  tiene  al- 
gu  en  los  piés! 

Cefer.  Y  si  hubiera  sido  una  mujer  de  mi  temple!...  Oh!  morir 
en  brazos  del  amor!...  Como  aquel  morito  del  Judío  er¬ 
rante!... 

Doming.  ( Avanzando .)  Ah!... 

Cefer.  (Parándose.)  Qué? 

Doming.  Ayer  ha  venido  una  juvencita. 

Cefer.  (Con  arrebato.)  Ves?...  lo  que  yo  decía  ..  una  hermosa 
doncella. 

Doming.  Non  señor...  costurera. 
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Cefer.  Magnífico!...  Y  á  qué  venia? 

Doming.  A  verlu  á  usté...  pero  la  Tumasala  recibió  tan  mal!... 
Cefer.  Ilotentotes!  ..  Y  quién  es?...  Dónde  vive? 

Doming.  Aquí...  al  ladu...  en  el  almacén... 

Cefer.  ( Agitado .)  Sí?... 

Doming.  Dunde  hacen  camisas  para  casarse. 

Cefer.  Ah!...  corramos!  ( Corre  hácia  el  fondo.)  Ah!...  ( Cor¬ 
riendo  á  tomar  el  sombrero  que  está  en  una  silla.)  Eso 
es...  si...  ( Correhdcia  el  fondo.)  Ah \...  [Deteniéndose.) 
Doming.  [Asustado.)  Eli?... 

Cefer.  Nada.  [Vase  corriendo.) 


ESCENA  V. 


Domingo. 

Pobre  señor!...  está  tucado.  Ni  sabe  lo  que  tiene  ni-lo 
que  quiere.  Bien  sabe  Dios,  que  á  no  ser  por  los  pro- 
vechillus,  el  dimoño  que  eslobiera  en  esta  casa.  Dá 
cumpasion  lo  que  aquí  se  derrocha!...  y  luego...  non 
vi  mala  suerte  como  la  del  amu!...  (Va  á  la  chimenea , 
saca  leña  y  enciende.)  Perú,  lus  amiguitus!...  lus  ami- 
guitus!...  con  lo  que  beben  y  rompen  en  un  dia  pudiera 
hacerse  un  Magosto.  Casi  rompen  tonlu  como  yo. — 
Pero  arreglemus  esto  un  pocu...  non  sea  que  si  me  en¬ 
cuentra  desocupado..,  ( Arregla  la  habitación.)  Porque 
si  non  topa  bien  con  la  costurera...  me  pega  el  sesto. 
[Indicando  un  puntapié.)  Es  mucho  hombre!  Se  encu- 
leriza  mas  que  un  jallu  ingles!  [Sigue  arreglando,  lim¬ 
piando,  etc.)  Y  si  quedara  todu  en  esas  palabras  malas 
y  cmbobedás,  que  dice...  Vamus!...  pero  como  tiene 
hormiguilla  en  lus  piés...  ( Parándose ,  añade  con  gra¬ 
vedad.)  No  es  ponderación!  me  tiene  dadus  mas  punta» 
piés  que  hay  en  el  universo  mundo!  Así  rcmpe  todas 
las  bolas  por  la  punta.  Y  me  alegru!  ( Limpiándose  el 
sudor  y  apoyándose  en  la  mesa.)  Y  luegu...  sin  tener 
con  uno  una  atención.  Si  uno  quiere  una  copa...  tiene 
que  tumársela.  [Echa  licor  en  una  copa,  y  añade  ba¬ 
jando  mas  al  proscenio.)  Y  estu  así...  no  aprovecha 
á  un  hombre  honrado.  [Lleva  la  copa  á  los  labios , 
paladea  el  licor ,  hace  una  pequeña  pausa  y  vuelve  á 
beber.) 
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ESCENA  VI. 


Ceferino  ,  Domingo. 

{Ce ferino  entra  preocupado  por  el  fondo:  al  ver  á  Domingo  beber, 
le  dá  un  puntapié,  y  sin  hacer  mas  atención  sigue  distraído 
hacia  el  otro  lado  de  la  escena.) 

Doming.  {Dejando  de  beber,  pero  sin  volverse,  llevándose  la  ma¬ 
no  atrás.)  El  amu  ha  vueltu...  ( Oculta  bajo  la  chaqueta 
la  botella  y  la  copa  y  sube  hacia  el  fondo.  Ceferino  ba¬ 
ja  al  proscenio,  siempre  preocupado.) 

Cefer.  Es  mucha  desgracia!...  había  salido. 

Doming.  ( Ap .  sorprendido.)  Creu  que  non  me  vió...  Echaría  el 
pié  al  aire... 

Cefer.  {Ap.)  A  dónde  habrá  ido  á  estas  horas?...  Sospecho 
que  ya  me  dá  celos  esta  mujer.  ( Acercándose  á  Do¬ 
mingo.) 

( Domingo  que  bebía  a  hurtadillas  recibe  otro  puntapié 
de  su  amo  á  quien  volvía  la  espalda .) 

Doming.  {Ap.)  Ah  dimoño!...  me  había  visto!  {Sale  de  puntillas 
por  el  fondo.) 


ESCENA  VII. 


Ceferino.  Luego  Domingo.  Después  Teresa. 

Cefer.  ( Bajando  al  proscenio.)  Pero  me  han  prometido  enviar¬ 
la  ál  instante.  Oh!  al  fin  la  voy  á  ver!...  {Sacando  el 
papel  que  contiene  el  cabello.)  Una  de  la  bases  de  mi 
sistema,  es  que  el  matiz  capilar  refleja  siempre  un  rayo 
del  alma.  ( Examinando  el  cabello .)  Oh!  qué  alma!  Este 
cabello  va  echando  raices  en  mi  corazón! 

Doming.  {Desde  la  puerta  del  fondo.)  Señor!...  se  la  puede  ha¬ 
cer  entrar? 

Cefer.  A  quién? 

Doming.  A  esa...  á  la... 

Cefer.  A  la  costurera? 
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Domino.  Sí  señor. 

Cefer.  (Gozoso.)  Corriendo...!  Y  tú  vete. 

Domino.  ( Avanzando  con  calma.)  Es  que  quería  decir  á  usté, 
señor... 

Cefer.  (Colérico.)  Vele!.,  ó  te... 

Doming.  Entiendu  ,  señor ,  enliendu...  ( Vase  precipitadamente. 
Teresa  aparece  en  el  fondo.) 

Cefer.  ( Con  alegría.)  Oh!  ella  es!!  reconozco  el  matiz!...  En¬ 
tre  usted,  señorita,  adelante...  sea  usted  bien  ve¬ 
nida... 

Teresa.  Ah!  qué  bien  me  recibe!...  qué  dicha! 

Cefer.  (Admirado.)  Pero  podía  acaso  recibirla  á  usted  mal? 
Es  usted  joven...  es  usted  castaña...  tiene  usted  los 
ojos  azules...  Ah!...  no...  pero  eso  no  importa. 

Teresa.  No  comprendo...! 

Cefer.  Desde  esta  mañana  solo  pienso  en  usted.  .  la  busco  á 
usted  por  todas  partes...  Su  imagen  de  usted  está  brin¬ 
cando  delante  de  mí!  Por  eso  he  ido  al  almacén. 

Teresa.  Ah!  Con  que  me  ha  reconocido  usted  ? 

Cefer.  Sí  ;  cuanto  mas  la  examino  mas  seguro  estoy  de  que 
es  usted. 

Teresa.  Ya  se  ve...  no  tiene  nada  de  particular;  como  somos 
antiguos  conocidos... 

Cefer.  Qué...! 

Teresa.  Toma!  Como  que  soy  de  Valencia...  donde  usted  estu¬ 
vo  tanto  tiempo... 

Cefer.  (Sorprendido.)  Pues  es  una  circunstancia  notable! 

Teresa.  Hará  cosa  de  ocho  años...  No  se  acuerda  usted?...  Vi¬ 
víamos  pared  por  medio.  Como  yo  era  entonces  tan 
pequeñita  no  repararía  usted  en  mí  quizá...  pero  yo... 
Oh!...  fue  usted  tan  bueno  para  mi  pobre  padre!... 
(Enternecida  )  Hace  poco  que  lo  he  perdido...  Cuánto 
le  estimaba  á  usted!... 

Cefer.  V  yo  le  correspondía  probablemente...  Recibo  la  noti¬ 
cia  de  su  muerte  con  un  verdadero  sentimiento.  Era 
buen  padre ,  buen  esposo  y  escelente  amigo.  Séale  la 
tierra  leve!! 

Teresa.  (Afligida.)  Ah!  sí ,  señor. 

Cefer.  Y  será  indiscreción  preguntar  á  usted  quién  era  su 
padre? 

Teresa.  (Interjección  valenciana.)  Oí!...  Mi  papá  vivía  en  la 
plaza  del  Mercado,  esquina  á  la  calle  de  San  Fernando: 
teníamos  café. 

Cefer.  Cielos!...  el  señor  Portalet!...  el...  mercader  de  chu¬ 
fas!...  Con  que  es  usted  la  hija  de  Portalet...  la...  la... 


Teresa.  Teresa. 

Cefer.  Teresa!!  Oblen  seguida  la  he  conocido  á  usted. 

Teresa.  De  veras?...  Ahí  si  hubiera  usted  visto  qué  pena  tuvi¬ 
mos  cuando  se  marchó  usted  de  Valencia  ?...  Y  digo 
tuvimos  ,  porque  yo  también  le  quería  á  us  ted. 

Cefer.  (Aparte.)  Qué  candor!...  y  qué  bonita!...  Dios.  mió!.. 
— Y  cómo  es  que  vino  usted  ayer? 

Teresa.  Ah!...  sí...  muy  sencillo.  Su  criada  de  usted  había  he¬ 
cho  unos  encargos  en  el  almacén...  y  como  yo  soy  la 
que  los  llevo...  me  dijeron  :  esto...  para  aqui ,  al  lado... 
al  señor  Bandolina...  — Calla!  dije  yo...  si  será  nuestro 
Bandolina  ? 

Cefer.  (Riéndose.)  Sí...  sí... 

Teresa.  Pues  bueno,  eso...  Vine,  y  la  criada  me  recibió  lan 
mal,  que  no  me  hubiera  atrevido  á  volver  si  no  me  hu¬ 
biesen  dicho  ahora...  en  fin,  he  venido  corriendo... 
con  unas  ganas  de  verle  á  ustedl... 

Cefer.  Y  ha  quedado  usted  encantada  sin  duda  ?  Siéntese  us¬ 
ted...  (La  arrastra  una  butaca  y  se  sienta  á  su  lado.) 
Siéntese  usted  ,  hija  mia!... 

Teresa.  (Sentándose.)  Ya  lo  creo!...  Encontrar  una  á  un  amigo 
de  la  niñez...  y  tan  bueno  como  siempre!... 

Cefer.  (Enterneciéndose  y  cogiéndole  una  mano.)  No  me  en¬ 
ternezca  usted ,  Teresa! 

Teresa.  Ya  no  estaré  sola...  Vamos  al  decir. .. 

Cefer.  ( Besándola  una  mano.)  Ah!  no! 

Teresa.  Ya  tendré  quien  mire  por  mí  en  este  pueblo,  donde  la 
suceden  á  una  unas  cosas!... 

Cefer.  (Alarmado.)  Le  ha  sucedido  á  usted  ya  algo  ,  Teresa? 

Teresa.  Verá  usted...  Como  se  me  murió  también  la  tia  que  me 
trajo  á  Madrid...  la  esterera  de  la  plazuela  del  Angel... 

Cefer.  Ah!  sí!... 

Teresa.  Tuve  que  entrar  ahí...  en  la  casa  de  la  señora  Rosa  la 
modista.  Es  verdad  que  me  pagan  muy  bien;  pero 
ademas  de  la  costura ,  tengo  que  despachar  en  la  tien¬ 
da  y  llevar  los  encargos... 

Cefer.  Malo!...  esa  última  parte... 

Teresa.  No:  verá  usted.  Estaba  yo  muy  contenta  con  mi  suer¬ 
te,  aunque  tan  sola  en  Madrid... 

Cefer.  -  ( Volviendo  á  tomarla  la  mano.)  Ah!...  no!...  ya  no!... 

Teresa.  Pero  entonces  lo  estaba. 

Cefer.  Ah!  sí. 

Teresa.  Pues  señor :  estaba  yo  muy  contenta  ,  cuando  sucedió 
que  vino  un  joven  á  la  tienda  á  comprar  media  docena 
de  cuellos  postizos. 


Cefer.  Ah!... 

Teresa.  Aldia  siguiente  volvió,  y  compró  otra  media  docena 
de  cuellos... 

Cefer.  Parece  que  estaba  bastante  necesitado. 

Teresa.  Y  desde  aquel  tiempo,  no  ha  pasado  día  sin  que  compre 
otra  media  docena. 

Cefer.  Bah!...  pero  entonces  no  hará  mas  que  quitarse  y  po¬ 
nerse  cuellos!  Vaya  un  ejercicio!... 

Teresa.  (Riendo.)  Ca!...  no!...  si  era  un  preteslo...  Una  bella¬ 
quería/...  ( Indignada .)  Asi  es  que  no  tardó  en  decirme 
que  solo  venia  por  verme ,  y  empezó  á  hablarme  de  su 
amor. 

Cefer.  Ah!...  intrigante!  Y  usted  qué  hizo? 

Teresa.  Se  lo  dije  á  la  señora  Rosa. 

Cefer.  Bien! 

Teresa.  Y  como  ella  es  tan  severa!...  y  de  una  rigidez  de  cos¬ 
tumbres... 

Cefer.  Vamos...  lo  plantó  en  la  calle. 

Teresa.  Oh  no  señor!...  no  faltaba  mas!...  un  parroquiano  que 
compra  todos  los  dias  seis  cuellos!-Vaya  !...  me  con¬ 
testó,  que  cuando  una  está  en  el  comercio  no  debe  ha¬ 
cer  caso  de  esas  cosas. 

Cefer.  (Aparte.)  Qué  sencillota  1  (Vamos,  da  gusto!)— Y  se  lia 
visto  usted  obligada  á  tolerar  los  arrumacos  de  ese... 
pollo!... 

Teresa.  Tendrá  su  edad  de  usted!... 

Cefer.  Ah!  entonces  es  gallo...  adelante. 

Teresa.  Le  he  suplicado  que  no  me  atorméntenlas.,  pero  sí, 
sí!...  Vamos  de  mal  en  peor!...  Ahora  me  espía  ,  me 
sigue  por  todas  partes...  y  me  dice  tan  infames  co¬ 
sas  !... 

Cefer-  ( Irritado )  A  ver...  repítalas  usted  ,  Teresa. 

Teresa.  ( Con  sencillez.)  Las  comprendo  yo  acaso? 

Cefer.  Yo  se  las  esplicaré  á  usted . 

Teresa.  Y  es  muy  desagradable.  Porque  al  fin  hoy  ó  mañana, 
no  es  verdad?...  puede  una  encontrar  un  marido!... 

Cefer.  Oh!  eso  seguro!  hoy  mas  bien  que  mañana. 

Teresa.  (Vivamente.)  Ah!  dice  usted...? 

Cefer.  Neciol...  que  no  he  de  saber  disimular!...  (Alto.)  Ya 
lo  creo...  y  tan  seguro!..  Es  usted  joven...  bonita... 

Teresa.  (Ruborizándose.)  Muchas  gracias... 

Cefer.  Tiene  usted  el  pelo  castaño... 

Teresa.  Gracias... 

Cefer.  Y  toda  esa  casta  dulzura  de  la  bebida  que  confecciona¬ 
ba  su  papá  de  usted. 
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Teresa..  {Avergonzada.)  Por  Dios!... 

Cefer.  En  fin  ,  provisionalmente  ,  y  para  poner  término  á  las 
emboscadas  de  ese  intrigante,  la  tomo  á  usted  bajo  mi 
protección...  la  ofrezco  á  usted  aquí.  .  un  asilo  sagra¬ 
do!..  No  tema  usted  nada...  yo  no  la  abandonaré  á 
usted  ni  de  dia  ni  de  noche. 

Teresa.  {Levantándose.)  Cómo  señor!... 

Cefer.  {Con  energía.)  Ni  de  noche  ! 

Teresa.  Pero  reflexione  usted...  Una  joven  soltera  en  la  casa 
de  un  hombre  solo... 

Cefer.  No  estoy  solo.  Tengo  una  respetabilísima  sirviente  que 
velará  sobre  usted  ..  Es  la  virtud  personificada...  aun¬ 
que  en  su  forma  mas  desagradable...  es  verdad...— Un 
cancerbero  femenino ,  que  muerde  á  los  transeúntes. 
De  noche  la  ataremos  en  su  cuarto  de  usted. 

Teresa.  En  fin  ,  aunque  dice  usted  las  cosas  de  una  manera!  .. 

Cefer.  Frívola?...  es  posible...  es  el  defecto  de  la  generación 
actual.  Pero  en  cuanto  á  mí,  tenga  usted  confianza  en 
el  fondo.  Hay  aquí  ( Señalando  la  frente.)  proyectos 
que  ahora  no  debo  revelar.  Vaya  usted  con  Tomasa  á 
anunciar  á  la  modista  su  cambio  de  fortuna.  Su  aguja 
de  usted  deja  de  pertenecer  al  público. 

Teresa.  Ah!  no  sé  cómo  dar  á  usted  las  gracias! 

Cefer.  Aunque  las  tiene  usted  todas ,  hará  usted  bien  en  no 
dar  ninguna.  Hasta  luego,  hija  mia.  {Váse  Teresa 
por  el  foro.) 


ESCENA  VIH. 


Ceferino,  muy  animado. 


Oh!  divina,  deliciosa,  encantadora!...  Una  perla  que 
saco  del  lodo  en  la  punta  de  un  cabello.  {Saca  el  pa¬ 
pel  del  bolsillo  y  besándolo  dice.)  Oh!  Cabello  provi¬ 
dencial,  yo  íe  bendigo!!!  {Como  evocando  sus  recuer¬ 
dos  con  acento  vaporoso.)Y  pensar  que  esta  casta  her¬ 
mosura  es  aquella  muchacha  que  daba  vueltas  á  las 
garrafas  de  su  padre!...  Ocupación  inocente  cuya  poe¬ 
sía  no  he  comprendido  hasta  hoy!...  Con  qué  solicitud 
corría,  tan  pequeñita !...  por  el  establecimiento  de  su 
padre,  dando  sus  órdenes  infantiles!...  Con  qué  indefl- 
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nible  cspresion  de  dulzura  esclamaba:  Chel...  porta 
l  nigua...  porta  las  chufes...  Oh!  este  recuerdo  me  ha 
rejuvenecido!...  me  ha  vuelto  á  la  vida!...  Hasta  creo 
que  tengo  hambre...  Es  verdad  que  como  solo  he  visto 
almorzar... 


ESCENA  IX. 


Ceferino.  Domingo. 


Cefer.  ( Viendo  á  Domingo  que  viene  del  fondo.)  Ah!...  mi  al¬ 
muerzo  en  seguida. 

Doming.  ( Ap .)  Qué  enfermedad  !  hasta  olvidó  que  ha  cumulo  ! 

Cefer.  ( Impaciente .)  Vamos!... 

Domino.  Como  nunca  almuerza  usté  dos  veces!... 

Cefer.  (Con  cólera.)  Domingo!... 

Doming.  Voy  señor,  voy !  ( Volviendo .)  Ah!  que  entontecido  es¬ 
toy!...  me  olvidaba !... 

Cefer.  De  recibir  el  consabido?... 

Doming.  (Asustado.)  Ah!...  esu  si  que  no!...  Es  esta  carta  que 
trajeron  antes  para  el  señor ! 

Cefer.  (Tomándola  y  amagando  un  puntapié'.)  Animal! 

Doming.  (Saliendo  precipitadamente.)  Dale  con  lus  piésü 


ESCENA  X. 


Ceferino,  a briendo  la  carta. 

Es  sin  duda  de  mi  corresponsal  de  Cádiz....  el  anuncio 
oficial  de  mi  desgracia...  como  si  yo  no  la  supiera.... 
No...  pues  es  de  Madrid...  (Acabando  de  abrir  con  ira 
la  cai  ta,  lee.)  «Caballero,  puesto  que  desea  usted  de- 
»sembarazarse  de  la  vida...»  Ah!  ya...  «Yo  me  encargo 
de  este  negocio.  «Eli!  «Acepto  su  oferta  con  tanta  mas 
»voluntad,  cuanto  que  yo  también  pienso  marcharme 
>;de  este  mundo  ..  desfilaré  tan  pronto  como  le  haya 
ahecho  á  usted  partir...»  Cáscaras !!  «Estoy  de  prisa  y 
»por  lo  tanto  no  le  haré  á  usted  esperar  mucho.»  Demo¬ 
nio!!  «No  se  inquiete  usted  pensando  en  el  medio  que 
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»voy  á  emplear...  están  bueno  como  espedito.»  Pero 
esto  es  horrible!  horrible! !  «  Cuando  usted  menos  lo 
»piense,  rebentará  como  una  bomba.»  Cómo  una  bom¬ 
ba!....  yo  como  una...  Pero,  señor...  quién  es  el  infa¬ 
me?...  Nada!...  [Mirando  de  nuevo  la  caria.)  Sin  tir¬ 
ina!...  Asesino  !!. .•Un  asesino  anónimo!...  Ah!  no!... 
alguno  de  esos  caribes  á  quienes  be  dado  de  almorzar!... 
El  premio  ofrecido  ha  despertado  su  avaricia.,  pues! 
Pero...  en  qué  estaba  yo  pensando  cuando  fui  á  propo¬ 
ner?...  Y  ahora  que  necesito...  que  deseo  vivir...  no 
por  mí  precisamente...  yo  debo  estar  desesperado!... 
es  claro!...  Si  no...  eso  es  !...  Por  la  pobre  Teresa... 
esa  infeliz  niña  perseguida  por  un  bribón!...  Y  vaya 
usted  ahora  á  protejerla  y  que  ó  lo  mejor....  crac!...  re- 
bienle  como  una...  Vamos  no  sé  qué  tiene  esta  espan¬ 
tosa  frase  que  no  puedo !. ..  Pero,  yo  iré  á  la  policía... 
toma  si  iré!...  prevendré  á  todas  las  autoridades!... 
Ellas  me  librarán...  sí...  me  librarán  de  un  trabucazo, 
de  una  puñalada...  pero...  y  del  veneno?...  ( Desespe¬ 
rado .)  Y  de  las  pistolas  de  viento?...  Y  de  la  pólvora 
fulminante?...  y  de?...  (Con  angustia.)  Dios  miot  Dios 
mió  !...  Que  haya  tantos  modos  de  matar,  cuando  solo 
hay  uno  de... 


ESCENA  XI. 


Ceferino  y  el  Doctor  introducido  por  Domingo. 


Domino.  Aqui  está  el  señor  físicu.  ( Hace  signos  de  inteligencia 
al  médico  y  se  retira.) 

Cefer.  ( Con  terror)  Eh  ! _ (Aparte  volviendo  en  sí.)  Ah!... 

El  médico  :  si  este  me  diera  algún  medio... 

Doctor.  Cómo  va  esa  garganta,  amigo  mió?  Aquí  estuve  an¬ 
tes  ,  y  por  el  desórden  que  oí ,  veo  que  usted  no  quie¬ 
re  su  salud.  (Reparando  en  él.)  Pero,  qué  tiene  us¬ 
ted?...  Está  usted  trastornado! 

Cefer.  ( Pasándose  la  mano  por  la  frente.)  Yo!...  Nada...  no 
tengo  nada . 

Doctor.  Cómo!...  ese  color...  esa  mirada...  usted  tiene  fiebre. 

Cefer.  Fiebre?...  (Aparte  asustado.)  Vamos...  no  me  faltaba 
mas  que  esto. 

Doctor.  Ay!...  Los  escesos  ,  amigo  mió!... 


Cefer.  Dígame  usted...  con  franqueza...  sabría  usted  librarse 
de  la  muerte? 

Doctor.  Hombre  l...  yo  no  sabría  hacer  por  mí  mas  que  lo  que 
hago  por  los  otros... 

Cefer.  Pero  usted  conoce  todos  los  contravenenos? 

Doctor.  Eso  sí. 

Cefer.  No  ha  visto  usted  rebentar  á  nadie  como...  como... 

( Con  esfuerzo.)  una  bomba!... 

Doctor.  [Con  estrañeza.)  Esa  pregunta  !... 

Cefer.  Nada...  como  una  bomba.  Qué  baria  usted  para  no  re¬ 
bentar  asi? 

Doctor.  (Con  recelo.)  Diablo!...  El  criado  tiene  razón...  esa 
cabeza!... 

Cefer.  Vamos!...  Qué  haría  usted?... 

Doctor.  (Apurado.)  Toma !...  l  o  primero  es  que  haya  posibi¬ 
lidad  !... 

Cefer.  Ah!  [Vivamente.)  Es  verdad  que  lo  primero  es  que 
haya?...  ( Desesperado .)  Pero,  sí  es  que  la  hay...  Lo  oye 
usted?...  La  hay  !!  Y  quién  sabe  si  á  estas*  horas?... 
A  ver?...  Iletocndoyo  algo?. ..He  olido  alguna  cosa?... 
No!  Y  sin  embargo.  (Cociéndose  la  cabeza.)  Siento 
aquí  un  peso  1...  Me  zumban  de  un  modo  los  oidos!... 

Doctor.  (Con  interés)  A  ver ,  amigo  mió?...  Acaso!...  ('To¬ 
mándole  el  pulso.)  Agitación...  plenitud...  Vamos, 
afortunadamente  he  llegado  á  tiempo. 

Cefer.  (Con  languidez.)  Conque  era  fundado  mi  temor? 

Doctor.  Nada...  este  es  ya  negocio  mió...  yo  me  encargo  de 
él...  puede  usted  descuidar. 

Cefer.  Qué!...  (Espantado ,  corno  reflexionando.)  Se  encar¬ 
ga!...  Las  mismas  palabras  de  la  carta!...  Oh!  qué 
sospecha!...  ( Mirándolo  con  terror.)  Será  quizá!! 

Doctor.  Pronto  saldremos  del  paso. 

Cefer.  ( Retrocediendo  )  Del  paso  !...  Eso  es...  y  me  ha  lan¬ 
zado  una  mirada  oblicua !! 

Doctor.  Usted  estaba  predispuesto  y  luego...  lo  que  he  oido  es¬ 
ta  mañana... 

Cefer.  Ah  !...  Conqué  ha  oido  usted?... 

Doctor.  Sí,  y  estas  son  sus  consecuencias  naturales.  Adminis¬ 
traremos  á  usted  por  lo  tanto  una  sangría...  observará 
usted  dieta  rigurosa  ,  y  desde  luego  empiece  usted  por 
hacer  cama. 

Cefer.  (Con  cólera.)  Basta,  señor  mió;  la  trama  es  demasiado 
grosera...  y  yo  gracias  á  Dios  no  soy  tonto!...  (Movi¬ 
miento  del  doctor.)  Está  usted  descubierto!...  Tiem¬ 
ble  usted  /! 


Doctor.  ( Sorprendido .)  Yo  !! 

Cefer.  (Furioso.)  Sí!...  Porque  venderé  cara  mi  vida  !...  Por¬ 
que  me  defenderé  lo  mismo  de  la  astucia  que  de  la 
fuerza!!...  Porque  soy  capaz  de  todo!...  Está  usted?... 

Doctor.  Qué  es  esto?  Desconfiaría  usted  acaso  de  mí?... 

Cefer.  Precisamente.  Desconfío  de  usted  !...  desconfío  de  todo 
el  mundo!...  desconfío  hasta  de  mi  camisa  !...  Me  ale¬ 
jaría  de  mí  mismo  si  no  me  retuvieran  consideracio¬ 
nes  !... 

Doctor.  ( Sonriéndose .)  Olvidaba  el  estado  en  que  usted  se  en¬ 
cuentra.  ( Yendo  á  él.)  Ruego  á  usted  por  su  propio 
interés... 

Cefer.  (Cogiendo  una  silla.)  Si  da  usted  un  paso  mas,  le  le¬ 
vanto  la  tapa  de  los  sesos  !! 


ESCENA  XII, 


Los  mismos,  Domingo. 

Doming.  Llamaba  usté  ,  señor  ? 

Cefer.  Ah!...  sí...  pon  al  señor  inmediatamente  en  la  calle.,. 
En  seguida  cierra  todas  las  puertas.  Si  viene  alguien 
á  verme...  que  no  estoy  en  casa...  que  no  estoy  en 
Madrid...  estás? 

Doming.  Si  señor. 

Cefer.  Si  traen  alguna  carta...  ábrela  tú  ,  ábrela  antes  de  en¬ 
tregármela...  ( Volviéndose  al  doctor .)  Ahora  puede 
usted  decir  á  sus  cómplices,  si  los  tiene...  que  están 
tomadas  todas  mis  medidas.  (Viniendo  al  proscenio.) 

Doctor.  (Gravemente.)  Y  yo  aconsejaré  á  usted  por  un  senti¬ 
miento  de  humanidad,  que  cuando  pase  esa  alucinación, 
haga  llamar  á  un  facultativo. —Adiós  ,  caballero.  (Ce- 
faino  queda  sorprendido  de  las  últimas  palabras  del 
doctor.  Este  se  aleja  con  Domingo  por  el  fondo.) 

Doming.  Está  peor?  {El  doctor  le  hace  señas  de  que  no  tiene 
segura  la  cabeza.) 

Doctor.  Voy  a  que  le  preparen  una  bebida  que  es  preciso  hacer¬ 
le  tomar...  bajo  cualquier  pretesto...  Ven.  (Vánse.) 
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ESCENA  XIII. 


Ceferino.  Después  Domingo. 


Si  me  habré  equivocado?  El  tono  de  su  contestación!... 
No...  ese  hombrees  astuto...  profundamente  disimu¬ 
lado!...  Hasta  lleva  peluca  para  que  no  pueda  uno  es¬ 
tudiar  su  carácter...  Pero  aun  suponiendo  que  él  na 
sea...  siempre  hay  otro...  y  este  otro...  á  no  ser  que 
por  una  broma  infernal!...  Ah  I...  Si  entre  mis  ami¬ 
gos...  (Con  abatimiento.)  Ay!  no!  Tuve  la  necedad  de 
ofrecerles  dinero...  y  los  conozco  bien.  ( Domingo  entra 
y  va  poniendo  el  almuerzo  en  un  velador  á  un  lado  del 
proscenio.  Observa  con  recelo  los  movimientos  de  su 
amo.)  Ellos  me  han  mandado  al  médico  ;  es  la  manera 
mas  infalible  de  matar  á  un  hombre! 

Señor !... 

( Saliendo  de  su  preocupación.)  Qué!! 

El  almuerzu. 

Hombre!...  Qué  prontitud  !...  Por  la  primera  vez  de  til 
vida...  y  por  cierto  que  ya  no  pensaba  en  semejante 
cosa- 

Y  qué  almuerzu  !...  Vamos..*  no  lo  digo  por  vanidad! 
(Vd  hacia  el  velador.)  Por  vanidad !...  ( Procurando 
sonreírse.)  Y  en  qué  puede  lisonjear  este  almuerzo  tu 
orgullo  ? 

Huela  usté!...  Huela  usté  ese  pastel !...  levanta  por 
al  tu  !! 

( Sentándose .)  A  los  glotones  como  tú!...  ( Partién¬ 
dolo .)  En  efecto!... 

(Aparte  satisfecho.)  Vamus!...  Ya  se  le  ha  pasadu. 

( Dividinulo  el  pastel.)  Comer  en  una  situación  como 
esta!...  Oh!  si  no  fuera  porque  la  privación  de  alimen¬ 
tos  es  también  un  suicidio!...  (De  repente  al  llevarse 
el  bocado  á  la  boca.)  Ah!  por  qué  me  has  servido  pas¬ 
tel  en  vez  de  otra  rosa  ? 

Como  era  lo  mas  proutu...  (ítisa  estúpida.)  Y  ande  us¬ 
té!...  no  le  custará  caro !... 

Qué  quieres  decir? 

Es  un  regalo  que  le  hacen ! 


Cefer.  [Con  ansiedad.)  Quién  !! 

Doming.  Eso  si  que  non  lu  sé.  El  paisano  non  quisu  decir  el  de¬ 
mandante... 

Cefer.  El  demandante!...  (Rechazando  el  pialo  y  lirondo  en  él 
el  tenedor.)  Yo  se  quién  es!...  (Levantándose.)  I.o  sé... 

Doming.  Pero,  non  come  usté ,  señor?...  Es  lástima!...  está 
bueno!... 

Cefer.  Lo  has  probado  quizá  ? 

Doming.  ( Resentido ,)  Ah!  Señor!...  Nunca  me  había  usté  hecho 
esta  ofensa  !  Olerlu...  lo  que  es  olerlu...  lo  he  olidu. 
Si  hice  tuerto...  el  mal  está  en  la  nariz.  Pero  probar- 
lu...  Si  lo  he  probado  que  rebiente  como  una  bomba! 

Cefer.  Ah  ,  monstruo  !  ( Domingo  queda  cortado,  aparte.)  Es¬ 
tá  en  el  secreto!...  se  ha  vendido!  (Le  busca  las  vuel¬ 
tas  :  Domingo  procura  evitarle.) 

Doming.  (Aparte.)  Ya  me  está  tumandu  medida  !... 

Cefer.  ( Yendo  hacia  el  velador.)  Siéntate  ahí!... 

Doming.  Que  me  siente!... 

Cefer.  Sí I...  y  pronto  ! 

Doming.  Bueno.  Si  ahora  le  da  el  esceso  ,  como  dice  el  físicu. . . 
pegará  en  la  silla. 

Cefer.  ( Con  furor  concentrado .)  Cómete  ese  pastel ! 

Dcming.  Ah!  Non  señor!...  Después  de  usté... 

Cefer.  ( Aparte  conteniéndose.)  Bribón!...  (Alto.)  Cómetelo!... 

Y  todo!...  Entiendes?...  Todo!...  (Le  echa  en  un  plato 
lo  que  habia  partido.) 

Doming.  Bah  !...  Si  usté  se  empeña  I...  (Aparte  comiendo  muy 
deprisa.)  Es  particular !  Otras  veces  cree  que  como 
demasiadu... 

Cefer.  ( Estupefacto .)  Y  come!! 

Doming.  ( Comiendo  con  avidez.)  Toma!...  Loque  yo  decía  á 
usté...  es  muy  buenu. 

Cefer.  Y  se  atreve  á  comer!!...  Domingo  ,  estoy  lleno  de  ad¬ 
miración  ! 

Doming.  Non  haga  casu  ,  señor...  es  mi  manera... 

Cefer.  He  asistido  á  algunas  comidas  en  la  casa  de  fieras  ,  y 
debo  declarar!... 

Doming.  ( Con  glotonería.)  Está  buenu...  mas  que  buenu! 

Cefer.  (Indignado.)  Basta ! 

Doming.  (Sorprendido.)  Eh? 

Cefer.  Levántate. 

Doming.  Pero...  si  queda  todavía  mucho,  señor! 

Cefer.  (Tirando  de  la  silla  de  Domingo  que  se  levanta.)  He 
dicho  que  basta!...  Seria  capaz  de  comérselo  todo! 
Animal!  ( Midiéndole  de  arriba  abajo  con  la  vista.) 


Domino.  Vanuis!...  no  puede  uno  vivir  con  este  hombre! 

Cefer.  [Se  sienta.)  El  hecho  es  que  tiene  este  pastel  un  perfume 
de  inocencia!  Ademas,  este  bribón  no  llevaría  á  tal  es- 
tremo  su  disimulo  . ..  No  veo  síntomas...  ( Mirando  á 
Domingo  que  lo  contení])' a  con  glotonería.)  Vaya...  con¬ 
servémonos  para  esa  pobre  niña!  {Come.) 

Doming.  ( Con  disgusto.)  Bah!  ahora  come!...  Cuando  digu  que 
está  rematadu!... 

Cefer  Trae  el  café. 

Doming.  Si  señor...  Non  sé  si  la  Tumasa.  .  (Ap.)  Ahí...  lo  que 
me  diju  el  lisien. 

Cefer.  El  café!! 

Doming.  Voy  señor.  [Aparte  yéndose.)  Mejor  si  lu  conoce.  Con 
eso*  lo  curará  olru. 


ESCENA  XIV- 

Ceferino.  Después  Domingo. 


Cefer.  No  me  escederé  por  si  acaso.  La  procedencia  de  este 
pastel...  ó  mas  bien,  el  no  conocer  su  procedencia,  me 
tiene  inquieto  !  Habré  caído  en  el  lazo  ,  haciendo  una 
víctima  mas?...  ( Parándose .)  Ah!...  si  estuviera  aqui 
Teresa!...  ( Come  con  ansia.)  Me  parece  que  tarda  de¬ 
masiado  ! 

Doming.  ( Entrando ,  aparte.)  Por  fortuna  tiene  el  culor  del  café 
Con  tal  que  nun  repare...  ( Trae  una  taza.) 

Cefer.  ( Levantándose  de  un  sallo  al  oir  los  pasos.)  Quien  vá! 
allá? 

Doming.  ( Parándose  de  golpe.)  Non  digu!  Ya  se  ha  derramado! 

Cefer.  ( Aparte ,  volviéndose  á  sentar  )  Vamos!  no  puedo  vivir 

asi!...  Va  á  hacerme  daño  lo  que  he  comido  ,  seguro!... 
Trae!  ( Toma  la  taza,) 

Doming.  [Inquieto.)  Es  muy  buen  café!...  Tiene  ya  azúcar  y  de 
todo...  No  hay  mas  que  turnarlo! 

Cefer.  ( Moviéndolo  con  la  cuchara.)  Qué  endiablado  color 

tiene!... 

Doming.  Que  non  se  enfrie  ,  señor !  Tómelo  de  un  trago. 

Cefer.  [Con  desconfianza ,  mira  la  laza  con  mas  atención.)  De 
un  trago!... 

Doming.  [Mas  inquieto.)  Cuando  pica  asi  la  nariz  al  olerlu.. 
tantu  mejor! 


Cefer.  Sí,  eh? 

Doming.  Díjomelu  un  amu  cafeteiro,—  cuando  serví  ó  Lus  dos 
amigus.  Si  pica  en  salvu  la  parte...  ( Señalando  las  na¬ 
rices  ) 

Cefer.  [Aparte.)  Infames!!  Esta  es  la  mecha.  (Alto,  levan¬ 
tándose.)  Domingo! 

Doming.  ( Poniéndose  como  en  movimiento.)  Señor  ! 

Cefer.  No  tienes  costumbre  de  tomar  café? 

Doming.  Nunca  ,  señor. 

Cefer.  Ni  aun  cuando  te  pique  en  la  nariz  ,  como.. .  á  los  Dos 
amigos ? 

Doming.  (Apurado.)  Me  hace  mucho  mal!  mucho,  señor!  Hice 
la  prueba... 

Ceff.r  .  Si? 

Doming.  Orinen  en  la  cama!...  estoy  horrible  de  ver!! 

Cefer-  Bien...  pero  te  he  dado  hoy  de  almorzar  y  debo  obse¬ 
quiarte  hasta  el  fin, 

Doming.  ( Dirígese  al  velador.)  De  veras? 

Cefer.  (Deteniéndole )  En  este  instante!...  ante  mis  ojos  .. 
Vas  á  regalarte  con  ese  producto  químico. 

Doming.  Oh!  non  señor  ,  no  tengu  ganas! 

Cefer.  Trágate  ese  líquido, 

Doming.  Non  señor! 

Cefer.  [Dando  una  patada  en  el  suelo.)  Cómo  que  no  ? 

Doming.  Tengamos  quietos  los  pies! 

Cefer.  (Cogiéndole  del  cuello.)  Si  no  bebes...  te  saco  tres  va¬ 
ras  de  lengua! 

Doming-  Non  tengu  tanta.  .  que  me  ahogo!  Suelte  usté! 

Cefer.  Beberás! 

Doming.  Si  señor  ,  pero  suelte  usté! 

Cefer.  Enhorabuena.  (Dándole  la  taza.)  Toma. 

Doming.  (Aparte.)  Dios  mió!  Tomar  una  medecina  sin  necesidad 
y  después  de  un  almuerzu...  que  non  me  aprovecha!., 
de  juro! 

Cefer.  Acabemos! 

Doming.  Voy!...  Voy!  ..  Qué  habrá  aqui  dentru ,  Dios  mió!.... 
(Bebe  p  hace  un  gesto  horrible  )  PuahU 

Cefer.  Hola!  parece  que  no  sabe  muy  bien!...  Acaba! 

Doming.  Señor...  ya  he  cbedecidu!  he  tomado  mas  de  la  mita... 
non  puedu!...  ( Llevándose  las  manos  á  la  garganta.) 
Virgen  del  Remedio!! 

Cefer.  Qué  es  eso? 

Doming.  (Con  angustia.)  Señor!... 

Cefer.  Qué? 

Doming.  Ay!...  señor! 
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Cefeu.  Tan  pronto!!  ( Cogiéndole  del  brazo  y  dejándole  caer 
la  taza.)  Desgraciado!...  Qué  sientes? 

Doming.  (Con  creciente  angustia.)  Déjeme  usté  salir! 

Cefeu.  Ah!  quieres  llevar  contigo  tu  infame  secreto? 

Doming.  Si  señor. 

Cefeu.  No  saldrás...  no!..  El  nombre!...  el  nombre  del  mi¬ 
serable  que  te  ha  seducido! 

Doming.  ( Con  insistencia.)  Déjeme  usté  salir. 

Cefeu.  Arrepiéntete,  desgraciado’...  En  el  instante  supremo 
en  que  le  encuentras!  habla!  quién  es  tu  cómplice? 

Doming.  ( Con  exaltación.)  Nada!  ajústeme  la  cuenta.  (Desa¬ 
siéndose.)  Non  quieru  estar  con  un  locu. 

Cefeu.  (Peí siguiéndole.)  Miserable! 

Doming.  Sucorro!  que  me  matan!!  (Huyendo  al  fondo.) 

ESCENA  XV. 

Los  mismos,  Teuesa  con  un  paquete  eu  la  mano. 

Teresa.  (Cerrando  el  paso.)  Qué  es  esto  ,  Dios  mió  ? 

Cefer.  Ah!  la  del  cabello!...  el  Ser  Supremo  me  la  envía. 

Doming.  Non  se  acerque,  señurita...  le  ha  entradu  el  escesul 
Ay!  ay!  (Vase  corriendo  llevándose  las  manos  al  estó¬ 
mago.) 

ESCENA  XVI. 

Ceferino.  Teresa. 

Teresa.  Pero  qué  le  ha  hecho  á  usted  ese  pobre  chico? 

Cefer.  (Con  vehemencia.)  No  me  lo  pregunte  usted...  no  po¬ 
dría  usted  creerlo!  Ay!  Teresa!. ..  (Cambiando  de  tono.) 
No  se  llama  usted  Teresa  ? 

Teresa.  Prouto  lo  ha  olvidado  usted!... 

Cefeu.  No...  es  que  usted  no  sabe  el  apuro  en  que  me  encuen¬ 
tro!...  Todo  se  conjura  contra  nú!...  Todo!  lodo!  todo! 
Pero  usted  no  me  abandonará,  no  es  verdad?  (Querien¬ 
do  abrazarla.)  Usted  me  protegerá  :  usted  trabajará 
por  mí...  para  que  yo  viva  libre  de  todo  cuidado.  Digo... 
(Queriendo  enmendar  lo  que  ha  dicho.)  yo  soy  quien 
debo  proteger  á  usted...  habíamos  quedado  en  eso. 
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Teresa.  Oh!  Qué  bueno  es  usted!... 

Cefer.  Ah!...  (jué  bien  ha  hecho  usted  en  volver  tan  pronto! 

Teresa.  Pues  mire  usted...  he  tenido  mis  dudas.  En  primer  lu¬ 
gar,  porque  al  salir  de  aquí  me  encontré  á  ese  caballe¬ 
ro  ..  ya  sabe  usted. 

Cefer.  Sí...  el  del  cuello  postizo. 

Teresa.  Y  si  viera  usted  qua  furioso  se  puso  cuando  le  conté 
que  me  había  usted  ofrecido  un  asilo!... 

Cefer.  [Con  tono  de  burla.)  Hola!... 

Teresa.  Me  dijo  que  si  yo  tenia  la  desgracia  de  amar  á  otro!... 

Cefer.  Qué?... 

Teresa.  Que  lo  mataría. 

Cefer.  ( Estremeciéndose .)  Cáscaras!... 

Teresa.  Pero,  mi  principal  dificultad  ya  se  la  dije  á  usted...  A 
una  joven  honrada  no  la  conviene  vivir  con  un  soltero. 

Cefer.  Es  esa  su  principal  dificultad  de  usted?  ..  [Signo  de 
asentimiento  de  Teresa.)  Pues  no  es  principal  ni  es  di¬ 
ficultad.  Voy  á  revelarla  á  usted  al  fin  mi  secreto... 
sepa  usted... 


ESCENA  XVII. 

Dichos.  Domingo  entrando  con  recelo  por  el  fondo ,  con  una  carta 

en  la  mano. 


Doming.  Señor!... 

Cefer.  ( Volviéndose .)  Estúpido!...  No  he  dicho  que  cuando 

tenga  visita?... 

Doming.  No  hay  cuidado ,  señor!...  yo  miro  siempre  antes  de 
entrar. 

Cefer.  No  haga  usted  caso,  Teresa;  aunque  anda  en  dos  pies, 
no  es  lo  que  parece.  Ahí  donde  le  ve  usted  está  enve¬ 
nenado...  \  como  si  lal  cosa. 

Teresa.  ( Espantada .)  Envenenado! 

Doming.  ( Con  terror.)  Yo  envene... 

Cefer.  No  te  apures...  no  seria  estrignina.—  Dime:  ( Hacién¬ 
dole  scfia  de  que  se  acerque.)  Ha  venido  alguno  con  el 
designio  de  asesinarme?  ( Domingo  sorprendido  de  la 
pregunta  va  retirándose  de  espaldas  ) 

Teresa.  Qué  dice  usted?... 

Cefer.  No  se  estremezca  usted  todavía,  Teresa;  va  usted  á  sa¬ 
ber  cosas  que  espeluznan!  ( A  Domingo.)  Ha  venido  al¬ 
guien  á  asesinarme? 


Doming.  Non  señor...  Ah!  sí... 

Cefer.  (Aterrado.)  Cómo!! 

Teresa.  Dios  mió!... 

Doming.  ( Presentando  la  carta.)  Esta  carta  para  el  señor. 

Cefer.  I. a  has  abierto  como  te  dige? 

Doming.  Estábalo  ella  propia. 

Cefer.  ( Abriéndola .)  Veamos.  Realmente,  si  se  han  propuesto 
matarme  de  un  susto  ..  lo  van  á  conseguir.  ( Mirando 
la  carta.)  Un  impreso!  qué  significa?...  (Lee.)  «El 
doctor  Simón  ofrece  sus  servicios  al  público...»  Y  qué? 
pues  bueno  estoy  ahora!...  (Lee.)  «Por  un  método  de 
su  invención,  embalsama  los  cadáveres...  (Da  un  salto.) 
Demonio!...  Tan  seguros  están  de  mi  muerte  que  pre¬ 
tenden  ya  empajarme?...  No  mas,  vive  Dios!...  resolu¬ 
ción!  energía!...  Domingo!...  (Domingo  retrocede  algu¬ 
nos  pasos.)  Me  declaro  en  estado  de  sitio!...  Vamos  á 
levantar  barricadas!...  A  Tomasa...  suprimida!  no 
quiero  que  me  guise  nadie!  no  quiero  ver  á  nadie.  Solo 
á  tí,  Teresa!  Tú  me  lo  harás  todo!...  Solo  tengo  con¬ 
fianza  en  tí!...  Ahora  yo...  (Mira  la  carta.)  Oh!  tam¬ 
bién  hay  algo  manuscrito!  (Lee  para  sí.) 

Teresa.  (A  Domingo.)  Pero...  qué  sucede  en  esta  casa?...  (Do¬ 
mingo  le  hace  señas  de  que  no  quiere  hablar.) 

Cefer.  (Dando  un  grito.)  Gran  Dios!...  horror  y  decepción!! 

Doming.  Va  van  á  jugar  luspiés!...  me  largu!...  (Vase  de  punti¬ 
llas  por  el  fondo.) 

ESCENA  XVIII, 

Ceferino.  Teresa. 

Teresa.  (Muy  sorprendida  retirándose  hacia  el  fondo.)  Qué 
será  esto,  Dios  mió!... 

Cefer.  «Si  he  diferido  coronar  sus  deseos  de  usted,  es  porque 
olvidé  decirle  cómo  quiero  recibir  la  cantidad  que  me 
va  á  deber...»  Ufü  «déjela  usted  sobre  la  chimenea 
con  una  carta,  declarando  que  la  lega  á  Teresa  Pórta¬ 
le!...  y  dentro  de  un  cuarto  de  hora...»  Estaban  aso¬ 
ciados'...  (Con  profundo  terror.) 

Teresa.  Pero  qué  tiene  usted? 

Cefer.  Qué  tengo?...  Teresa  Porlalet!  ..  (Con  fuerza.)  Yo  no 
acostumbro  asesinar  mujeres...  pero  si  usted  tiene  en 
algo  su  vida...  váyase  usted. 

Teresa.  Pero  esplíquese  usted  por  Dios ! 


Cefer.  Váyase  usted.  Usted  no  tiene  corazón...  ó  lo  tiene 
como  los  cuellos  del  otro. 

Teresa.  Caballero! 

Cefer.  Nada!  Vaya  usted  á  reunirse  con  su  cómplice.  Dígale 
usted  que  íe  daré  el  dinero  que  me  pide...  Que  lego 
á  usted  todo  lo  que  desee...  en  vida,  se  entiende.  Pero 
que  me  deje  vivir!...  [Teresa  quiere  hablar.)  Nada!... 
quiero  vivir!...  quiero  vivir!...  (Enternecido.)  Yo  no 
les  he  hecho  á  ustedes  nada...  al  contrario,  yo  la  que¬ 
ría  usted... 

Teresa.  Pero  si  yo... 

Cefer.  Que  quiero  vivir!  que  aquello  fué  una  chanza!...  en¬ 
ternézcase  usted ,  por  Dios ! 

Teresa.  Pero  si  no  comprendo  nada  de  lo  que  usted  dice ! 

Cefer.  No?...  ( Enseñándola .)  Mire  usted  la  carta  de  su  cóm¬ 
plice. 

Teresa.  Calla !...  Esta  letra... 

Cefer.  (Apartándose  vivamente  de  Teresa.)  La  hiena!...  ya 
se  reveló  la  hiena  ! 

Teresa.  Ah !  qué  hombre  tan  infame!  Por  eso  me  dijo  que  él 
sabría  intimidar  á  usted  y  que  me  baria  arrojar  de 
esta  casa ! 

Ceff.r.  ( Acercándose  vivamente  )  Quién  quiere  arrojar  á  us¬ 
ted?  Quién  pretende  intimidarme? 

Teresa.  Ya  sabe  usted...  el  de  los  cuellos;  conozco  su  letra. 

Cefer.  Ah!  el  de...  Con  que  ha  querido  solo  intimidarme? 
( Con  risa  forzada.)  Já!  já!  já!  Digo...  intimidarme  á 
mí!  Como  si  eso  fuera  tan  fácil!  Que  venga...  que 
venga  ! 

Teresa.  Ya  lo  comprendo  todo. 

Cefer.  Y  yo  !  Ya  he  cogido  su  plan.  lia  sido  por  celos...  por 
celos ! 

Teresa.  Sí,  por  celos. 

Cefer.  (Con  esplosion.)  Pues  bien,  Teresa  ,  Teresa  mía...  yo 
la  amo  á  usted.  Sea  usted  bondadosa,  y  reparemos  en¬ 
tre  los  dos  mis  faltas. 

Teresa.  Ah!  Con  que  usted  quería?... 

Cefer.  Casarme  con  usted  lo  mas  pronto  posible...  y  por  lo¬ 
dos  los  medios  que  la  iglesia  autoriza. 

Teresa.  Es  posible! 

Cefer.  No  hubiera  usted  nunca  elevado  sus  miras  hasta  mí... 
no  es  esto?...  Pues  hija  mía,  el  amor  no  tiene  nada  de 
aristócrata.  Su  mismo  trage  lo  prueba...  Con  que  con¬ 
siente  usted?  Diga  usted  que  sí. 

Teresa.  Dios  mió!  Señor  Bandolina  ! 


Cefer.  Diga  usted  que  sí. 

Teresa.  Yo...  la  verdad...  había  pensado  algo  en  ello...  pero 
como  ahora  me  recibió  usted  tan  malí...  estaba  deci¬ 
dida  á  irme  á  Alicante  con  una  tia  mia  que  ha  tenido 
una  gran  fortuna. 

Cefer.  Una  gran  fortuna? 

Teresa.  El  bergantín  Temerarv >  que  mandaba  un  hijo  suyo  y 
que  todos  creían  perdido... 

Cefer.  ( Dando  un  gran  grito.)  Ah!...  sí...  acabe  usted!  aca¬ 
be  usted ! . . . 

Teresa.  Y  que  venia  de  Cádiz... 

Cefer.  Y  de  las  Canarias. 

Teresa.  Es  verdad.  También  lo  dice  mi  tia. 

Cefer.  ( Dando  otro  grito.)  Ah!  ( Movimiento  de  Teresa.)  Nada... 
acabe  usted...  acabe  usted! 

Teresa.  Que  ha  entrado  en  el  puerto  con  todo  su  cargamento 
intacto. 

Cefer.  {En  el  colmo  de  la  alegría.)  Ay !  Teresa!  Teresa  de  mi 
alma  !  Ya  soy  feliz!...  ya  somos  felices!...  mas  felices 
que  tu  tia!  Eres  un  ángel!  ( Se  arrodilla.)  Déjame  be¬ 
sar  tus  plantas. 

Teresa.  Está  usted  loco? 

Cefer.  Es  que  en  ese  buque  viene  mi  fortuna...  y  queme  lo 
anuncias  tú...  Comprendes  toda  mi  felicidad  ? 

ESCENA  ULTIMA. 

Los  mismos.  Domingo  y  Félix  que  aparecen  en  el  fondo. 


Domino.  Ahora  le  dá  por  tirarse  al  suelo. 

Félix.  ( Adelantándose .)  Sea  enhorabuena. 

Teresa.  (.4/  verá  Félix  dá  un  grito.;  Ah!! 

Cefer.  ( Levantándose .)  Qué? 

Teresa,  y Señalando  á  Félix  con  tenor.)  Ese!.. 

Cefer.  (46 listado.)  Ah!  ( Reconociéndole .)  Tú  aquí ,  Félix?... 
( Cogiéndole  del  brazo  y  tragándole  al  proscenio.)  Ven 
acá.  No  te  incomodes...  ( Cogiéndole  del  cuello  de  la 
camisa.)  Una  duda...  Este  cuello  es  apócrifo? 

Félix.  Por  qué  lo  preguntas? 

Teresa.  ( Con  resolución.)  Sí  señor;  él  es  mi  perseguidor. 

Cefer.  Es  posible,  Félix?...  Tú  ,  mi  compañero  de  infancia... 
mi  mejor  amigo l...  Tú  constituirte  en  mi  rival  y  que¬ 
rer  atentar  á  mi  vida? 


Félix.  Perdóname ,  Ceferino  ;  ha  sido  una  prueba  y  una  lec¬ 
ción. 

Cefer.  Una  lección? 

Félix.  Por  la  (pie  me  debes  las  gracias.  Yo  te  dejé  entre  pro¬ 
yectos  de  muerte,  y  te  encuentro  hablando  de  felicidad. 
Vé  pues,  como,  aunque  me  presenten  tu  carácter  como 
una  escepcion,  no  has  dejado  de  darme  una  prueba  de 
la  verdad  que  me  negabas. 

Cefer.  Cuál? 

Félix.  Ua  de  que  el  suicidio  es  un  acto  de  cobardía. 

Cefer.  Y  por  qué I 

Félix.  No  has  querido  morir? 

Cefer.  Sí. 

Félix.  Y  luego,  no  has  temido  la  muerte? 

Cefer.  Ya  lo  creo. 

Félix.  Pues  bien  ;  que  se  aplique  mi  método  á  cuantos  tienen 
la  manía  del  suicidio,  y  verás  el  resultado. 

Cefer.  Es  que  lo  que  has  hecho  conmigo  es  atroz ;  y  por  lo 
que  hace  á  métodos,  bien  puedes  reirte  del  tuyo,  el  mió 
es  el  que  ha  servido  en  esta  ocasión. 

Félix.  Bah!... 

Cefer.  El  mió !...  el  que  escribí  sobre  la  fisiología  del  cabello. 
(Lo  saca  del  bolsillo  del  chaleco.)  Mira:  lo  vés?...  Es¬ 
te  cabello  me  ha  dado  una  joven  lindísima.  .  (Señalán¬ 
dola.)  Presente!  ( Teresa  saluda.)  Oye...  y  ahora  que 
hablamos  de  métodos...  bien  puedes  dejar  el  de  los 
cuellos  postizos...  ( Señalándola  de  nuevo.)  me  caso  con 
ella ! 

Doming.  Se  casa?...  (Ap.)  rematado !., 

Félix.  (Riéndose.)  Adelante. 

Cefer.  Este  cabello  ha  sostenido  mi  vida..  !  un  solo  cabello  de 
mi  bien  amada!...  Qué  fortuna  que  no  haya  sido  cal¬ 
va!...  á  él  le  debo  mis  perdidos  bienes...  mi  felicidad 
en  fin...  Cómo  quiéres  que  deseara  morir?..  Oh!  Ca¬ 
bello  bienhechor !  no  has  tropezado  con  un  ingrato! 
(Lo  besa  con  efusión.)  Noble  desterrado!...  te  devuelvo 
tu  patria.  (Va  á  colocarlo  sobre  la  cabeza  de  Teresa.) 

Teresa.  Qué  hace  usted? 

Cefer.  Que  no  se  alarme  tu  pudor.  Cumplo  con  un  deber  de 
gratitud. 

Félix.  Y  de  estravagancia.  Está  en  su  derecho,  señora. 

Cefer.  ( Comparando  el  cabello  con  el  de  Teresa.)  Pero...  qué 

veo:  esta  muestra  no  corresponde!...  es  mucho  mas  os¬ 
curo!  Teresa  !  Tiene  usted  ya  cabellos  de  dos  colores? 

Teresa.  (Enojada.)  Déjeme  usted  en  paz. 


Cefer.  Pero,  señor  1..,  entonces,  de  donde  lia  venido  esto?... 
(Félix  lo  examina  también.  Largo  1  Castaño  oscuro!.. 

Félix.  (Riéndose  y  designando  á  Ceferino  las  quedeias  de  Do¬ 
mingo.)  Mira! 

Doming.  ( Ap .)  He  qué  se  reirá  ese  animal? 

Ckfer.  ( Trayendo  A  Domingo  al  proscenio.)  A  ver?...  (Com¬ 
para  el  cabello.)  Quedo  confundido ,  como  fisiólogo  y 
como  peluquero !  Admírate,  Domingo,  este  cabello  que 
me  lia  anudado  á  la  vida...  era  tuyo... 

Doming.  Y  por  eso  lu  besuqueaba  tanto,  señor? 

Cefer.  (Tira  el  cabello  y  se  limpia  los  dedos.)  Puah  !!! 

Félix.  (Riéndose.)  Anda!.,  escribe  métodos...  Já !. .  ja  !..  ja!.. 

Cefer.  (Amaga  un  puntapié  á  Domingo.)  En  fin...  respetemos 
los  aítos  juicios  de  Dios !  y  yaque  quiso  servirse  de 
una  escrescencia  de  este  individuo... 

Félix.  Concedámosle  una  gracia. 

Cefer.  Eso  es. 

Teresa.  Sí. 

Doming.  Yo  la  pediré,  señor,  yo... 

Cefer.  Qué  quieres? 

Doming.  (indicando  un  puntapié.)  Señor...  que  non  mueva  tantu 
los  pies. 

Cefer.  Concedido...  Si  ese  movimiento  se  transmite...  (Desig¬ 
nando  al  público.)  á  las  manos  de  esos  señores. 


GOBIERNO  POLITICO  DE  LA  PROVINCIA  DE  MADRID. 

Madrid  de  Marzo  de  i85a. 

Examinada  por  el  Censor  de  turno,  y  de  conformidad  con  su 
dictamen  puede  representarse. 


Melchor  Ordoñez. 


Artículos  de  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros  ,  sobre 
la  'propiedad  de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la 
han  adquirido. 


«El  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  ó  inas  actos  percibirá  del  Teatro 
Español,  durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señala,  el  10 
por  roo  de  la  entrada  total  de  cada  representación,  incluso  el  abono.  Este 
derecho  será  de  3  por  100  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos. »  Arl  10  del 
Reglamento  del  Teatro  Español  de  7  de  febrero  de  1849 

«Las  traducciones  en  verso  devengarán  la  mitad  del  tanto  por  ciento 
señalado  respectivamente  á  las  obras  originales,  y  la  cuarta  parte  lastraduc- 
clones  en  prosa.»  Idem  arl.  11. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo  ,  devengarán  un 
tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa,  ó  á  la  mitad 
de  este,  según  el  mérito  de  la  refundición.»  Idem  art.  12. 

«E11  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva, 
percibirá  el  autor,  traductor,  ó  refundidor,  por  derechos  de  estreno  ,  el  doble 
del  tanto  por  ciento  que  á  la  misma  corresponda.  Idem  art.  i3 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señale,  y  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  ella  se  establece,  un  tanto  por  ciento  de  la  entrad  1  total  de  cada  re- 
dresentacion ,  incluso  el  abono.  El  máximum  de  este  tanto  por  ciento  será 
el  que  pague  el  Teatro  Español,  y  el  mínimum  la  mitad.»  Art.  5g  del  decrete 
orgánico  de  Teatros  del  Reino,  de  7  de  febrero  de  18.49. 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de  primer 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras  ,  y  tendrán  derecho  á  ocupar 

también  gratis  ,  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  representa¬ 

ciones  de  aquellas.»  Idem  art  60. 

«Los  empresarios  ó  fortnadores  de  Compañías  llevarán  libros  de  cuenta 
y  razón,  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  Eolítico,  á  fin  de  hacer  constar 
en  caso  necesario  los  gastos  y  los  ingresos.»  Idem  art  78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en 
escena  la  obra,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  z3  de  la  ley  depro¬ 
piedad  literaria  »  Idem  arl.  Si. 

«Las  empresas  no  podrán  cambiar  ó  alterar  en  los  anuncios  de  teatro  los 

títulos  de  las  obras  dramáticas,  ni  los  nombres  de  sus  autores,  ni  hacer  va¬ 

riaciones  ó  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos  ;  todo  bajo  la  pena  de 
perder,  según  los  casos,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  represent;  ciones  de 
la  obra  ,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma,  y  sin  perju  ció  de  lo 
que  se  establece  en  el  articulo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria.» 
Idem  art.  82. 

«ilespecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros,  se  ob¬ 
servarán  las  reglas  siguientes  : 

1  .a  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  pú¬ 
blicos  sin  el  previo  consentimiento  del  autor. 

2--1  Este  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida  ,  y  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años,  contados  desde  el  dia  del  fallecimiento, 
á  sus  herederos  legítimos ,  ó  testamentarios,  ó  á  sus  derecho-habientes,  en¬ 
trando  después  las  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  repre¬ 
sentarlas.»  Ley  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  junio  de  1847  >  art ■  *7* 

«El  empresario  de  un  teatro  que  haga  representar  una  composición  dra 
mática  ó  musical,  sin  previo  consentimiento  del  autor  ó  del  dueño,  pagará 
á  los  interesados  por  via  de  indemnización  una  mulla  que  no  podrá  bajar 
de  1000  reales  ni  csccder  de  3ooo.  Si  hubiese  ademas  cambiado  el  título  para 
ocultar  el  fraude,  se  le  impondrá  doble  multa.»  Idem  art.  23. 


ZARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS  A  TODA  ORQUESTA. 


De  este  mundo  al  otro. 

La  hechicera. 

Buenas  noches,  señor  don  Simón. 

El  novio  pasado  por  agua. 

Por  seguir  á  una  muger. 

El  Campamento. 

Tribulaciones!! 

El  sacristán  de  San  Lorenzo. 

El  duende. 

El  duende ,  segunda  parte. 

Las  señas  del  archiduque. 

Colegialas  y  soldados. 

OBRAS. 

Diccionario  de  la  legislación  mercantil  de  España,  por  D.  Pablo 
Avecilla. 

Legislación  militar  de  España,  por  D.  Pablo  Avecilla. 

Código  penal  reformado ,  ilustrado  y  anotado  con  citas  y  tablas  de 
penas. 


Tramoya. 

Gloria  y  peluca. 

Palo  de  ciego. 

Misterios  de  bastidores. 

La  venganza  de  Alifonso. 

El  suicidio  de  Rosa. 

La  pradera  del  canal. 

El  alma  en  pena. 

La  noche  buena. 

Una  tarde  de  toros. 

Partitura  del  duende],  para  piano  y 
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PUNTOS  DE  VENTA* 


En  Madrid:  en  las  librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor;  Mo- 
nier,  Carrera  de  San  Gerónimo,  y  Kios ,  calle  de  Carretas. 

EN  PROVINCIAS. 


Adra.  .  .  .  D.  Francisco  Barranco  Medina. 


Albacete.  .  .  Nicolás  Herrero  y  Pedroní 

Alcalá.  .  .  .  Félix  Moreno. 

Alcoy.  .  .  .  José  Martí  y  Roig. 

Algeciras.  .  .  Serafín  Dcrqui. 

Alicante.  .  •  Pedro  1  barra  . 

Almadén.  .  .  Félix  Quiroga. 

Almería.  .  •  Sres.Vergara  y  compañía. 

Andujar.  .  .  Domingo  Caracuel. 

Antequera.  .  Joaquin  María  Casaus.' 

Aranjuez.  .  .  Gabriel  Sainz. 

Avila .  Julián  Corrales. 

Avilés.  .  .  .  Ignacio  García. 

Badajoz.  .  .  Sra.  Viuda  de  Carrillo. 

Baena.  .  .  .  Sres.  Fdez.  y  Larramendi. 

Baeza.  .  .  .  Manuel  Alambra. 

Barcelona.  .  Juan  Oliveres. 

Idem .  JoséPiferrer  y  Depaus. 

Bejar  ....  Vicente  Alvarez. 

Benavente.  .  Pedro  Fidalgo  Blanco. 

Berja.  .  .  .  Nicolás  del  Moral. 

Bilbao.  .  .  .  Sres.  Delinas  é  Hijo. 

Burgos.  .  .  .  Sergio  Villanueva. 

Cáceres.  .  .  .  José  Valiente. 

Cádiz .  Severiano  Moraleda. 

Calatayud..  ,  Bcrnardino  Azpeitia. 

Carinona .  .  .  .Posé  María  Moreno. 

Cartagena..  .  Vicente  Benedicto. 

Castellón.  .  .  Remigio  Moles 

Cervera.  .  .  .  Joaquin  Gasset. 

Chiclana.  .  .  Manuel  Alvarez Sibello. 

Ciudad -Real.  Antonio  Mexía. 

Cdad-Uodrig.  Salomé  Perez. 

Córdoba  .  .  .  Juan  Manté. 

Coruña.  .  .  .  Juan  José  Sischká. 

Cuenca.  .  .  .  Pedro  Mariana. 

Ecija .  Ciríaco  Jiménez. 

Figueras.  ;  :  Jaime  Boscli. 

Gerona..  .  .  Narcisa  Grasses. 

Gijon .  Vicente  de  Escurdia. 

Granada..  .  .  José  María  Zamora. 

Guadalajara  .  Fermín  Sánchez. 

Guardainar.  .  Sres. García  y  Muñoz. 

Habana.  .  .  .  Charlain  y  Fernandez. 

Huelva-  .  .  .  Osorno  é  lujo. 

Huesca.  .  .  .  Bartolomé  Martínez. 

Igualada.  ,  .  Joaquin  Jover  y  Serra. 

Jaén .  José  Sagrista. 

J.laFronlra.  José  Bueno. 

León .  Manuel  González  Redondo. 

Lérida.  .  .  .  Manuel  de  Zara  y  Suarez. 

Logroño.  .  .  Ciríaco  Verdejo. 


Loja . 1). 

Juan  Cano. 

Lorca.  .  .  . 

Francisco  Delgado. 

Lugo . 

Manuel  Pujol  y  Masía. 

Málaga.  .  .  . 

Francisco  de  Moya. 

Manila.  .  .  . 

Ramón  Somoza. 

Manresa-  .  . 

Manuel  Sala . 

Manzanares.  . 

Diinas  López 

Medina  Sidonia. 

Hilario  de  Pina. 

Motril.  .  .  . 

José  Joaquin  Ballle. 

Murcia.  .  .  . 

Antonio  Molina. 

Orense.  .  .  . 

/osé  Ramón  Perez. 

Oviedo.  .  .  . 

Rafael  C.  Fernandez. 

Palencia..  .  . 

Gerónimo  Carnazón. 

Palma.  .  .  , 

Pedro  José  García. 

Pamplona.  . 

Ignacio  Garcia. 

Plasencia.;  . 

Isidro  Pis.  » 

Pontevedra.  . 

Juan  Verea  y  Varela; 

Priego.  .  .  . 

Gerónimo  Caracuel. 

P.  Sta.  María . 

José  Valderrama. 

Requena.  .  . 

José  María  Penen. 

Reus . 

Juan  Bautista  Vidal. 

B i vadeo.  ;  • 

Marcos  Fernandez  López. 

Ronda.  .  .  . 

Rafael  Gutiérrez. 

Salamanca.  . 

Telesforo  Oliva. 

S.  Fernando. 

José  Tellez  de  Meneses 

San  Lucar.  . 

José  María  Espez. 

Sta .  Cruz  Tf. 

Pedro  M.  Ramírez. 

S.  Sebastian. 

Sres.  Üomercq  y  Sobrino, 

Santander.  . 

Clemente  María  Riesgo. 

Santiago.  .  . 

Sres.  Sánchez  y  Rúa. 

Segovia.  .  .  . 

Eugenio  Alejandro. 

Sevilla.  .  .  . 

Carlos  Santigosa. 

Idem . 

Tuan  Antonio  Fe. 

Soria . 

Francisco  Perez  Rioja. 

Talavera.  .  . 

Angel  Sánchez  de  Castro. 

Tarragona.  . 

Antonio  Puigrubi  y  Canals. 

Teruel.  .  .  . 

Vicente  Castillo. 

Toledo.  .  .  . 

José  Hernández. 

Toro . 

Alejandro  Rodrig.  Tejedor. 

T.  de  Cuba. 

Meliton  Franc.  de  Revenga. 

Tuy . 

Francisco  Martínez  González 

Valencia.  .  . 

Francisco  Mnteu  y  Garin. 

Idem . 

Francisco  de  P.  Navarro. 

Valladolid.  . 

José  M  Lezcano  y  Roldan. 

V  « 1 1  s . 

Cayetano  Radía. 

Velez  Málaga 

Antonio  María  Ccbrian. 

Vich . 

Ramón  T olosa. 

Vitoria.  .  .  . 

Rernardino  Robles. 

Ubeua.  .  .  . 

Francisco  de  P.  Torrente. 

Zamora.  .  . 

Manuel  Conde. 

Zaragoza  .  . 

Pascual  Polo. 

El  Circulo  Literario  Comercial  se  halla  establecido  en 
la  calle  de  Fucncarral  ,  casa  Astrarena. 


